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. DATOS AUTOBIOGRAFICOS Y CRONOLOGIA DE 
DON JOAN DE CASTELLANOS 

Escribe: 1\IARIO GERi\IAN ROMERO 
,' / 

V 

Una seria dificultad en la hiografía de Castellanos es la que presenta 
su prctl'ndida p¡e;:;encia ep la conquistn del Meta (1526-1538) por parte 
de Sedei10, como también en los acontecimientos de esa empresa: l;Uce;:;o;:; de 
la cunqui:"ta de la Isla Trinidad, encuentro de Sedeño con la s gentes de 
Ortal y últimos días del valiente gobe rnador. (Elegías X, XI, XII ). 

Claro está que me refiero a los que ponen el paso de Castellanos a 
Indias entre 15-t0-15-H. Para los demás, ciertamente el croni sta, que por 
aquellos años era un niiio, tomó parte en la exped ición de Sedeiio. Entre 
estos últimos ;;e cuentan Vergara y Vergara, Caro, Paz y i\Ielia, González 
Palencia, Parra y Otero D'Costa. 

El estudio más complet0 sobre la vida del Beneficiado, se debe como 
ya se dijo, al sagaz inves ti gador e hi storiador cl c> la conquista Enrique 
Otero D'Costa. Su autoridad en estas materias es indiscutible y su nombre 
figura con hon0r entre los grandes hi storiadores de Colombia. 

En la parte dedicada a Castellanos en su libro Ctml('ll ( tiS críticos snbl'c 
la fml({nción el~ CCll'f<I{JC11(1 dl' l 11dias afirma que pa;:;ó a Indias antes de 
Jos diez años entre 1530-1533, y a Tierra Firme con Sedei1o. procedente 
de Puerto Rico. El autor resume así la actividact de Ca~tellanos en los 
atios s iguientes: "Hasta el ai10 de 1535, muy joven, residente en Puerto 
Rico. 

153G: MuchaC'ho de 14 atios, pasa a Tiena Firme de Venezuela con 
Sedeño, enrolado en la vanguardia de Vera. Entra en las ca mp:uias pre
liminares de aquel año. 

1537/ 1538: Marcha con Sedei1o a la gran jornada del l\leta. 

153!'1. i\Iarzo: Apártase de la expedición y regrcsn a i\faracapnna Y 
Cubagua con V era y otros portorriquctios. 

Fines de 1539 o principios de 1540: Posiblemente viaja a Puerto Rico 
y seguramente a Santo Domingo. En el mismo año .tO rcgJ'(.•sa, hace escala 
en Curazao y sigue a Cubagua" (1). 
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El señor Caro afirma que en 1536 Castellanos se encontraba en Cu
bagua. Paz y Melia dice que en 1535 se encontraba en Paria con Sedeño, 
al año siguiente en Maracapana, Cubagua y luego con Jiménez de Que
sada. Gonzúlez Palencia lo hace compañero de Sedeño en Maracapana y 
Cubagun en el año 36 y luego con Jiménez de Quesada. Parra, que lo hace 
pasar a Indias en 1536, lo supone en San Juan al año siguiente, y en el 38 
en 1\larncnpann. Vergarn y Vergara afirma solamente que fue de los com
paücros de Sedeilo. 

Ya en un cap ítulo anterior (III) vimos las dificultades que presenta 
el paso de Castellanos a las Indias en los años 1530-1536. Sus estudios de 
gramática y humanidades en Sevilla no permiten creer que un niño de 
ocho a catorce años hubiera sido repetidor del Bachiller Heredia y "hábil 
y suficiente para poder ensP.ñar o leer gramática". 

Por consiguiente hay que poner en tela de juicio S\! presencia entre 
las huestes de Sedeño. El Padre 1\lesanza y Ulises Rojas, que fijan los 
año~ 1540-1541 para el viaje de Castellanos a las Indias , comienzan la 
biografía umericana del cronista en Cubagua y omiten las campañas con 
Sedeño. El doctor Isaac J. Pardo en su admirable libro Jnan de Castellar 
11os. Estudio de las Elegías de Varones /lusf?·es de Indias, aparecido re
cientemente en Caracas, se ocupa de esta dificultad y la resuelve, en nues
tro concepto, felizmente. 

Al referirse el doctor Pardo a la expedición al Meta de Sedeño y la 
pretendida participación de Castellanos dice que "todo se ha basado en 
interpretaciones del texto de Castellanos y no en datos ciertos, que no 
existen". La argumentación merece ser citada a la letra, no obstante su 
extensión. 

" Hay que estar prevenido respecto a ciertas libertades del autor --el 
pocu-mcís-o-m cnos de las probanzas-, utilizadas posiblemente para dar 
mayor autoridad al relato o impuestas por la tiranía del verso, y capaces 
de conducir a conclusiones falsas si se las toma demasiado al pie de la 
letra. 

Al referirse al Descubrimiento y a los malos tratos de que fueron 
víctimas los indios desde el comienzo, dice: 

Los pocos baqu iauos que 11ivim.os 
Toda s aquestas cosas colltem¡>lamos .. . (1-1-IV) [Tomo 1, p. 101] (2). 

Nadie podrá imaginar sin embargo, que Castellanos fuera de los ba-
quianos de Colón. Todas aqii<'Stas cosas siguieron sucediendo y pudieron 
ser contempladas mucho más tarde por baquianos algo ret rasados. 

Al comenzar la historia de la conquista de Trinidad, antes, por con
siguiente, de 1536, en que emprende Sedeño sus andanzas por Tierra Finne 
ya des impresionado de la i!'la, dice Castellanos: 

Ptt<'S c-11 uqudla edad y coyuntura 
Ga sté yo por allí mis cic1·tos a1íos. . . (1-X-1} [Tomo l. p. 361]. 

Lo de aquella cdacl, Clln todo lo amplio y vago del término, pudiera 
pasar, pero lo de la coynntlo·a de la conquista de Trinidad parece poco 
probable. 
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Otro rasgo característico de las Elegias son las digresiones, insufi
cientemente deslindadas, en que el autor relata hechos, no coetáneos con 
el epi sodio princi pal que refiere. Y si In digresión se relaciona con acon
tecimientos vividos por él, cualquier descuido puede hacer creer que tam
bién fue partícipe del resto. Precisamente es lo que ocurre en las partes 
que han dado lugar a tantas conjeturas. 

Castellanos anduvo ciertamente en varias expediciones a Tierra Fir
me, principalmente a 1\laracapana, con la misma gente que llevaron allí 
Ortal y Sedeño. Todos aquellos expedicionarios -el propio Castellanos lo 
advierte- pasaban temporadas en Cubagua y Margarita, donde vivi ó el 
autor. De aquí que nombre a muchos con extrema familiaridad: 

A qu.ien llamábamos Antón del Gtlante ... (J-XI-1) [Tomo 1, p. 405]. 
A q11ic1t llamábamos la F11ndiment<t {1-XI-111) . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . la morisca 
Fcmánclcz que llamábamos Francisca ... (I-XII-11) [Tomo 1, p. 430]. 

y repite lo que aquella gente le dijo: 

El Lanchero buscaba mttclws modos 
Como poder quitarse las csposetS, 
Díjomc ... (1-XI-1) [Tomo 1, p. 408]. 

Las cosas que vio en diferentes épocas las interpola aquí y allá, y así, 
hablando de Sedeño se desvía para referi r el triste espectáculo de las 
caravanas de esclavos y lo!' sobresaltos que se pasaban en T ierra Firme 
con los tigres: 

Pudiéramos gastar en estos ettentos 
Hartos días .. . 

y el autor cree prudente retomar el hilo de la historia: 

PC'ro por (7COrtat· esta ca.rrcra 
Al A ntonio Sedeii.o no-; volvamos, 
Y al asiento del Cojo y su rive1·a 
Que fue la parte donde lo dejamos. (I-XII-I) [Tomo 1, p. 508]. 

Parece evidente que "donde lo dejamos" se refiere, no al lugar donde 
Castellanos se separó de Sedeño, s ino al punto donde interrumpió la his
toria para contar lo de los esclavos y los tigres. Parra León se dejó ex
traviar aquí: "con lo que claramente se demuestra que, scpa,·ado del dicho 
ca.pitán Sed6io, regresó de nuevo hacia Cubagua". 

Que Castellanos diga ha!:-er visto el epitafio de Agust ·n Delgado, 
muerto en aquellas aventuras, no significa que Jo vio escribir. Pudo leerlo 
mucho después, puesto que fue grabado en un árbol : 

Epitafio se pttso doloroso, 
Las letras del en la corteza dura, 
E yo vi qué decían sus rc11gloucs (1-XI-VJ) [Tomo l, p. 489] (3). 
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En fin, el principal arg umento en contra de que Cas tellanos fuera 
uno de los soldados de Scdcilo lo hallamos precisamente en los versos que 
pudi eran hacer cree r lo contrario: 

Scc/c lin , como yo soy buen testigo, 
Era, bnt' ll capi/lí11 u bn ru su/ciado. (1-X-Vl) [Tomo 1, p . 399] . 

E ste seguro t e::;ti monio pudo venir del trato con la gente ·que fue de 
Scde iio. muerto en 1538, (4) y pur todo lo que los habita ntes de Cubagua 
y Marga r ita sabian de l in qui eto aventurero que dio que hacer, y por 
largos ailos, en aquella región. 

En ning ún momento dice Cas tellanos haber conocido y tratado perso
nalmente a Scdc ilo. Si con él hubiera ini ciado s u vida de solrlad o y si con 
él compartió hedtos que tanto alborotaron en su tiempo, resulta cuando 
menos extraiia la omis ión, ya que el cronis ta indica s u relación personal 
con Bejarano (1540), con Orellana (1542): 

P('l'" dio 111r la s IIIÍSIII(IS relaciones 
La boca. de F,·a ucisco de Orclhtua (11-III-1) [Tomo Il, p. 203). 

con J eróni mo de Ortal, muerto mucho más tarde: 

PonJ1t r ele vis ta /H e que 110 po r foma 
Su }J(Tsou a de mi bien conucida. (I-XI-I) [Tomo I , p. 404). 

y con tantos ot ros per sonaj es que desfilan por las Elegías. 

Atengámonos, pues, con Ulises Rojas, no a s upos1c1ones sino a los 
informe::; C'Onnetos, y admitamos que Juan de Ca::;tellanos pasó a Indias 
entre los 18 y los 19 años. lla mado por su co nte rr:íneo Juan de León; que 
hizo el v iaje con el hij o de este, Baltazar, y que por 1540 tropezaba en 
Curazao al erasmista y buen poeta Lázaro Bej:nano" ( 5). 

Sin embarg-o, hay que confesar que quedan ciertas expresiones en el 
relato de l cron is ta, que ofrecen seria dificultad . 

P oco antes de la mu ert e de Sedeño (1 538), en la lucha cont ra los 
indio::; Ga toguaney y Gua~carax, habla con frecuencia como tes tigo pre
sencial ele los hec:hos y todavía más, afirma que 

Yo con csfr¡ g en te ccuniua ba. 
}" a 101 ./Han d e Q uí11dós cu·¡·odcloba. (! , p. 530). 

En la Elegía XII , a la muerte de Antonio Sedeño, habla muchas veces 
en primera persona: 

D(' dío /1tinws sci.<: por 101 cam ino (1, 507), 
Dio rc/aciÓll (1 II II CSt l'(l COII I]JQilÍU (! , 508), 
Pn·o l11 C{Jn hicim ns una en t rada . (!, 527), 
Y v imos dt' St o,<; i11rl ir,s :as caídas (I, 528), 
('¡·r imrJ.<: forl us Cll(lll f,.<: llim os esto (l, 52!1), 
ilfHch os clittS en tiHcslm co m poiiía (I, 52!1), 

que parecen dar claramente a entender que Castellanos estuvo presente. 
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Sin atrevernos u tratar de mcntimsl> ni cronista cuand<> habla cc,mo 
testigo presencial de nt·ontccimientos que no pudu ver, sino que rcc iltió de 
boca de lo!-' mismos t·umpaltcros ele Secleiio y de los vecirH>s de Cuhagua y 
Margarita, pudi éramos aventurar· una explicación. En s u afán de contar 
las t•xtrao n.linuria~ hazaiws , c:reyú que la mej or manera de hacerlo era 
la de relntarlas como s i las huui era vis tu. Una lic~:ncia más c.lt: las muchas 
que se permitió en s u crónica. 

NOTAS 

t 1 1 Co,,.·uto:t <'"1" o~< . .. p. 30:.! s. 

t:!) Pn•·a c.onscr\'Ur ln uniclatl e ra l:t !'i cita...; •le ca~ tcll:-tntJ~ hc rHO' u: .. atlu la toffic ¡t.n f!C' 

ln B.l,l ro t t·r cJ t/t• la / 'r, t-. .tf, ·,u:in tf, C tJiflmlna. Enla·c curchch:~ In n:f<:n.·nciu u l:a citadu crtic:it,n. 

1 :o Otero D"Co<t ro ' ' " M > lihréJ ) a citatlo. ro l rcf<!.-it·,: e td c pita!iu oh· D<"i..:a<i•• <lUl' ,.;,, 
Cnstdlnnos tlicc-: ''P4:ru es ta vcr~iun la rcc·hazu. a•orc¡uc no d~bc·mo.; oh ulnr c·¡lu.• C:t"U.*
Ilanus l\.•ni:a In inoccuh.· nlania de lv>10 <"J)i t::.Cio~ y CIUC. :, c :-ul:a mu'-·rtv ilu .; trc 1~ r()nlfU:,nia 

el S U)'U, ) tlli C '-·~t e del but·u IJ\:Iv :ulu. culllCJ 14'.-"' ,)(•fn :'ts tt tJ • • ( il." tet·: an ~h : u ,,J.,·:,, c.. ftrl ~ tdo. 

in\'<!ridico. >' p o1· lo tn.ul(J el nutol' el .. · Jas ¡.;f, !110.~ uo llUCdC! hal>crlc t·;~lo. ;\ nue~tru juicio 
c.:":; lC ,Jl•tall<: pat·cc:c CUI'rl''f\ c,nc.ll•t· a nh:unu dl· Jo , rnuchu..{ nl' rl.'<IU i\'l'~ u~adrJ~ tlor t:l ('I'On i ... t:t 
en sus V\!r:tu :t . ~t..""J!(an ClUl.~lc) :.t pun ucl u atr.-:i:s. Sc).t" urantt.·ntc. , ¡ el Bcncíida•lo hu~..tit!rn c.:' cri tv 
:tu libro <:n J")ru:cu. no hnbria vis to la inst:rilu:it)n !unc:raria·· . ((..'cnn , nto c Cr~f tt'(J..c . . . 1' · 2~0 1. 

14 J ncril"i.: tuiO$(' n In muc:¡·t e ·1 -· Scdeí•o el ice Ote r o D'C(>~t:.: " " Haii•"•~C ¡me< IIUCSirO 
cronistn en '"fiz nac..lo~.: )' de.' con.:- ir.rui"·ntc J)rc~cuci •'~ alli In mu~riC d .. · St.:cl\.•ith w::,,•dvn:uta, 
sc,;:ün se dUo. con t u~ )Cd.Hl~ c.a•u .. · le ,Jicna una nlo r isc-n ctnl \'(:Y. ~u :-•nl:.n i (>J tl icha F'ran· 
ci:tcn Fe rnan•h:z. hec ho lu ctuoso (¡uc :-e l~u nl¡>Jió pur <'1 nlc..; 4h: mnrz.u. ju"•\'4.......; $3n l o 'lt.• t :-.:l'. 
ni tenor ole la vcr~ión que trne don M :orcos J im,:nez dc l:t E>tlnola ' ' " ' " cit: .. lv librv. ra
l{inn :lG". 1 Co m 1 nlo~ c r i!i~or. . . . 1'· ~ i l. ,\ nclu,·o en-a do l"l So:ñor J ;m.:•ncz oll' la l~' ' ""la 

cn el crilculo citad<>. puc~ el juc,·c:; ~tttlto ole ¡ ;;:;~ cayó el 11! d e ttl>•·i l. t C':, ppclli. Crouoloula, 
C rouoyrajla e: Cuh~~tlario l'cr¡>ctuo. p. 96¡. 

(51 ls unc J. Pnrdo, Juan d r Ctulrllano.•. l::~tudio ,¡,. la" F:loJ•II .• U<' \ "arours 1/u.•lrr;o 
de lud"a s. U ni,·crsi<Jad C<'ntrnl de Vl•ne<:uclu . F:u·ultnd dc H umronidnok,; y Educaciún. ln>
titulo de FiloiOI!ia "Andrl-s Ucllo". Cn r :.cus. l !IGI. p . 25-:.!:s. 
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